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EL COMERCIO 
REVISTA SEMAUAL BEDICAÜA AL PROGRESO DEL COMERCIO DE EXPORTACIÓN 

Publicará en Inglés, Francés y Español cuanto afecte al Gomerclo, Industria, Agricultura, Minería, Navegación, Banca y S a g o r u 

COBRESPONSALKS KN TODAS LAS POBLACIOXKS IMPOSTANTES 

NO SB ADNIITEN SUSCRIPCIONES POR NIENOS DEJ UN AÑO 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN .yH^^^^t^ .ÍÍ-0^^^^ PRECIOS DE ANUNCIOS 

e»pañ« tño peseus 15 
inglaterr» ch. 10 
Frinci» francos 11 
Alemania marcos 10 

lUli» ' ' " s '2 
Amírica» dolUrs í ' s o 
Los dtmi» panes francos. 15 

En sitios destinados, por una sola inser­
ción, en cualquier idioma, pesetas 0*5 «1 
centímetro cuadrado. 

En sitios preferentes, por id. id. id. «n 
id. id. pesetas o'S el id. id. 

Bonílicaciones especiales, con arregle al 
número de inserciones. 

Una cosa es predicar... 

Política administrativa. 
Cuando se trataba de destruir las infeccio­

sas cabernas de la inmoralidad, edificadas por 
el odioso caciquismo que invadía todas las es 
feras del gobierno en la provincia, veíamos 
perfectamente justi-flcado, que los demócratas, 
pequeño grupo político formado con los des­
prendimientos que el descontento producía en 
las dos agrupaciones aliadas para el turno en el 
poder, aceptasen y hasta solicitaran la coopera­
ción de cuantos elementos se prestasen á coab-
yuvar á la obra de saneamiento que la higiene 
política demandaba 

Veriftcada la demolición y retirados los de­
tritus amenazantes á la salud pública, á la le­
trina donde se arroja lo que daña, procedía, 
obrando con sensatez, seleccionar escrupulosa­
mente lo perturbador ó insano, de lo moral y 
conveniente, para edificar con lo segundo la 
nueva mansión que guareciera de las injusticias 
y las maldades á los mantenedores del orden y 
buen gobierno,que vinieran á reemplazar á los 
concupiscentes, destronados, en realidad, por 
la aoción decidida del elemento neutro de la ca­
pital, á quien en primer término debieron pro­
curar atraerse, por el convencimiento de sa­
nas prácticas administrativas, en vez de haber­
se ido diferenciando de él, como lo malo se di­
ferencia de lo bueno, á fuerza de imitar con 
sensibles excesos, los abusos y las innKM'alida-
des que tan triste celebridad tienen dada á Al­
mería en todo lugar en que se nos conoce. 

No lo han entendido como nosotros los de­
mócratas,, endiosados con el poder, cuando oii 
vez de seguir desplegando el lioniioso pubclliHi 
de la moralidad, que aseguraron al eoniiísi/.o 
que mantendrían enarbolado á toda co.^ta, »'<'¡i¡.) 
único emblema de su futura gtwtii'm políiic;-
administratlva, para que jnrai'an on 6\ cuantos 
buenos existen retraídos,y demostrar al país que 

sólo el deseo d̂ -l bien y no el despecho y la am­
bición insaciada les había impulsado á despren­
derse de las colectividades políticas de donde 
procedían, se han encerrado, cada uno de los 
nuevos directores de la administración pública, 
en el círculo de acción más pernicioso que han 
hallado, para desde ellos, destruir on unas 
cuantas horas la hermosa obra de redención co­
menzada por las respetables huestes mauristas 
que siguen á los Sres D. José Bervfll Oña y 
D. José de Meca; dirigidas por el patriótico Go­
bernador Angresola; secundada por los repu­
blicanos que inspiran /<V RadM-al, y gloriosa­
mente coronada por las resoluciones justicieras 
de los ministros de la Gobernación, Sres. Sán­
chez Guerra, Oonzález Besada y García Prieto... 

Y empezando por el Sr. Canalejas, que reco­
mienda para Alcalde á don Fi-ancisco Laynez, 
tan timorato cuando de intervenir una elección 
de compromisarios para evitar que so verifi­
quen con las listas en que figuran de primeros 
contribuyentes modestos em[)Ioado3 y pobres 
de solemnidad, y tan propicio para firmar cre­
denciales do cargos de confianza á favor de in­
dividuos señalados por la opinión como defrau-
dadort^s do sus ílU^ros; do hijios de familias 
acomodadas,üxcí;,siv;i;nonte jó\'eno"í; do ausentes 
de la capital,por hallarse de guarniciíSn en Gra­
nada, y de intoloíítuales que perciben ovencio-
nos en otros departamentos oficiales, en susti­
tución de apreclabilísimos pidros de familia, 
celosos cumi)Iidores de sus d(>l>'n-ps... 

Siguiendo })or el Sr. Bari':! del Sacrolirio, 
amparador de las ¡nninrulidiil-s adniinístrati-
vns en (pío vivon 1 o?; castr u¡Í!!'iaIos de 
Vó'íV. ünl.Mo y lluóroal-Ovor.í, (l!)iide quinque­
nio-; i'jitoro:-; dolVaudaii al Ksí.i !o y á !a I">i[>nta-
ción on lo.̂  cupos do contini-'<!!í(i y do contri-
1)U; iono.s íliroclns, indircottis y de sangre; y 
I I- vOí'toi' d.'civislo di>l ropr;'-;'n',anto interino 
<!ol * ¡.iuiín-no (MI la provincia Sr. Mona, el más 
aiTCílü.iiio niiicíi'üslor <!.» la nigioniancia políti-
co :;.iiiiin!¿ír ;ii\a provincial,.. 
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